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OPINIÓN 
  TRIBUN 

Del salar a la fábrica: la estrategia 
pendiente para el litio chileno 

sta semana se conoció que las empresas 

BYD y Tsingshan habrían desistido de sus 

proyectos de más de US$ 500 millones para 

producir cátodos y baterías de litio en el 

norte de Chile. Las razones apuntan a un merca- 

do menos favorable -por la caída en los precios 

del litio- y a atrasos derivados de una permiso- 

logía lenta y engorrosa. 

Estos proyectos fueron anunciados por el 

Presidente Boric como parte de la Estrategia 

Nacional del Litio, y presentados como pasos 

clave para superar el modelo “extractivista”. 

En palabras del mandatario: “No nos vamos a 

limitar solamente a la extracción del mineral 

no metálico, sino que además vamos a crear 

cadenas de valor”. 

Más allá de la coyuntura política, lo relevante 

al pensar el futuro de nuestros recursos natura- 

les es levantar dos cuestiones: (1) la permisolo- 

gía y burocracia, que han afectado a la inversión 

de capital en Chile; y (2) ¿qué tan viable es 

realmente “crear cadenas de valor” para el litio 

en el país? 
En principio, avanzar en la cadena de valor 

resulta atractivo. Procesos industriales más 
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“En principio, avanzar en 
la cadena de valor resulta 
atractivo. Pero también hay 
que hacerse la pregunta 
Inversa: ¿qué gana una batería 
de litio al fabricarse en Chile? 
¿Qué ventajas reales ofrece 
el país para justificar esa 
manufactura?”. 

TRIBUNA LIBRE 

La astronomía nacional frente al dilema 
de la seguridad 

a decisión de suspender el proyecto del 

telescopio chino en Cerro Ventarrones no 

es, como algunos temen, una detención 

del desarrollo científico; es un ejemplo de 

prudencia estratégica que afirma la autonomía 

con la que Chile ha construido su liderazgo 

astronómico. Al detenerse temporalmente el 

proyecto, se evita que la investigación realizada 

en territorio nacional dependa de términos que 

no comulgan con los intereses del país, dando 

el tiempo necesario para asegurar que cualquier 

cooperación futura consolide, y no restrinja, 

nuestro propio desarrollo científico. 

En este caso, las estaciones terrestres cuentan 

con la capacidad de rastrear satélites, anali- 

zar trayectorias o captar señales sensibles de 

comunicación. Pretender que un observatorio de 

las características de Ventarrones es neutro por 

definición sería, al menos, miope. Precisamente 

por la dualidad de sus potenciales usos -civil y 

militar-, estos proyectos exigen mecanismos que 

equilibren el desarrollo científico y la seguridad 

nacional. 

Esta situación ya pasó en Argentina, en la 

estación Espacio Lejano, en Neuquén, donde el 

acuerdo inicial otorgaba a China control casi total 

sobre la operación de la estación, dejando a los 

investigadores locales con un limitado acceso. 

No fue sino tras fuertes presiones políticas y 

diplomáticas que el gobierno argentino renegoció 

condiciones para limitar usos militares y ampliar 

la participación de científicos de su país. Chile 

todavía puede evitar ese costoso giro: la suspen= 

sión de Ventarrones es la oportunidad para pen 

sar en un convenio que establezca reciprocidad, 

transparencia y supervisión permanente desde el 
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inicio, y limitar posibles fines militares. 

La posición de Chile como líder en la astrono- 

mía mundial es fruto de décadas de cielos limpios 

y acuerdos internacionales bien gestionados. 

Poner en riesgo esta reputación con convenios 

opacos o irreversibles sería hipotecar un capital 

intangible que beneficia tanto a la comunidad 

científica como al desarrollo local. La confian= 

za de futuros socios -y la atracción de nuevos 

“Pretender que un observatorio 
con las características de 
Ventarrones es neutro por 
definición es, al menos, le 
La dualidad de sus potenciales 
USOS -Clvil y militar-, exige 
mecanismos que equilibren 
el desarrollo científico y la 
seguridad nacional”. 
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  A LIBRE 

complejos permitirían retener una mayor pro 

porción de la riqueza generada, generar empleo 

calificado, transferir tecnología y diversificar la 

matriz productiva. Además, se reduciría nuestra 

exposición a la volatilidad de precios. Pero tam- 

bién hay que hacerse la pregunta inversa: ¿qué 

gana una batería de litio al fabricarse en Chile? 

¿Qué ventajas reales ofrece el país para justificar 

esa manufactura? 
Con los precios actuales y las proyecciones de 

largo plazo, ser el segundo productor mundial de 

litio no basta. El contenido de litio en una batería 

representa apenas el 5% de su peso. Otros in- 

sumos clave —como cobalto, níquel o grafito— 

deben importarse. Además, estamos lejos de 

los centros globales de producción de vehículos 

eléctricos (Europa y Asia) y carecemos del capital 

humano, infraestructura y red de proveedores 

locales que una industria de este tipo requiere. 

Por ello, si se quiere avanzar en crear valor 

en torno al litio, el primer paso es identificar 

ventajas comparativas sostenibles. Estas no ne- 

cesariamente están en la fabricación de baterías 

completas, sino en eslabones intermedios, como 

la producción de cátodos de litio-ferrofosfato 

  

proyectos- depende de que nuestro país muestre 

reglas claras y pensadas cuidadosamente. 

En este contexto, las advertencias diplomáti- 

cas que llegan desde el extranjero deben leerse 

como parte de un escenario más amplio. América 

Latina, y Chile en particular, ahora tiene un valor 

estratégico muy alto: nuestra ubicación en el he- 

misferio sur completa el rompecabezas para los 

sistemas de exploración espacial global. Ignorar 

las señales de actores aliados, que observan con 

profundidad la expansión asiática en la región, 

sería desconocer el actual escenario internacio 

nal que condiciona la investigación de frontera y 

vendarnos los ojos ante posibles colaboraciones 

que faciliten infraestructura para aplicaciones de 

guerra electrónica. 

Sabemos que Ventarrones no es un caso 

aislado. China ha armado una red de estaciones 

y telescopios que abarca Neuquén en Argentina, 

el programa CBERS en Brasil, radares de largo 

alcance en Venezuela y ahora este proyecto en 

el desierto de Atacama. Cada nodo le otorga 

músculo científico, pero también capacidad de 

monitoreo propio, ampliando su huella en sec- 

tores críticos sin la necesidad de instalar bases 

militares formalmente reconocidas. 

Lo verdaderamente inquietante no es la 

cooperación científica bienvenida sea-, sino 

nuestra falta de reglas bien pensadas en materias 

de estaciones terrestres satelitales. Sin un marco 

que detalle el acceso a datos, auditorías y límites 

claros para tecnologías de usos duales, cualquier 

pausa termina siendo un parche. Ventarrones 

ofrece la ocasión perfecta para formular esas 

reglas y mostrar que Chile puede seguir mirando 

al universo sin bajar la guardia en la Tierra. 

(LFP), aprovechando la producción nacional 

de hierro. A partir de ahí, lo clave será diseñar 

un paquete de incentivos atractivo para que 

empresas manufactureras decidan instalarse, 

superando brechas logísticas, de infraestructura 

y capital humano. 

Estos incentivos deben ir más allá del precio 

preferente del litio, que —como muestra el 

desistimiento de las empresas chinas— no ha 

sido suficiente por sí solo. Es necesario explorar 

mecanismos que realmente hagan atractivo el 

negocio de agregar valor al litio en Chile. Hoy, 

eso no ocurre, como lo evidencia la ausencia de 

empresas productoras de valor agregado (e.g., 

baterías) en el país. 

En este sentido, podrían considerarse incen= 

tivos tributarios razonables desde lo fiscal pero 

efectivos para atraer inversión. También es clave 

garantizar estabilidad jurídica e institucional 

a largo plazo, para que los ciclos políticos no 

alteren las políticas de Estado. Y, finalmente, 

simplificar un sistema de permisos que hoy 

se ha vuelto crecientemente complejo, con 

dinámicas no lineales y bucles que desalientan 

la inversión. 

  CARTAS   

Desajustes en la 
Operación Renta 

Señor Director: 

Culminó la Operación Renta 2025, uno de 

los procesos con más problemas de los que 

se tenga memoria. En marzo, existían in- 

dicios de que la plataforma del Servicio de 

Impuestos Internos (SII) tenía una serie de 

complicaciones -acceso, caídas de sistema 

o propuestas de declaración con errores 

conceptuales, que los contribuyentes no 

podían solucionar-, que se fueron acre- 

centado en abril. Esto generó un malestar 

pocas veces visto en el gremio contable. 

En años anteriores, el SII proponía a los 

contribuyentes adelantar su declaración, 

con el objeto de alivianar el uso de la 

página web y facilitar el proceso para las 

empresas. Sin embargo, este año el ser- 

vicio estableció un enfoque más riguroso, 

que incorporó mecanismos de fiscalización 

al momento de confeccionar la declara- 

ción, lo que provocó que algunas fueran 

observadas, al presentar inconsistencias 

con la información en las bases de datos 

del organismo. 

Si bien esta es una buena iniciativa del SII, 

el servicio pasa por alto que la declaración 

de impuestos es una autodeclaración. Por 

ello, en un inicio, el SII debe aceptar lo que 

el contribuyente declara, para, posterior- 

mente, fiscalizar. Por tanto, es necesario 

buscar el equilibrio entre facilitar el cum- 

plimiento y los deseos fiscalizadores de la 

institución. 

Se debe considerar que existe un sistema 

de autodeclaración que rige el proceso. 
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